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Es propiedad 


OBRAS DEL MISMO AUTOR 
Mis ciento un sonetos 
Palpitaciones 
Mi reflexión | 
Ensayos filosóficos (En preparación) 


De mi juventud 


Para la juventud: 


Escrifos esfos versos a una edad en que la. vida es 
sueño, esfaban desfinados a permanecer enferamente ocul- 
fos; y allí hubieran quedado, avergonzados y fímidos, a no ha- 
ber sido la afecfuosa indiscreción de un amigo, conocedor del 
secrefo, que habiéndoselo revelado a su fambién amigo, mi 
genfil edifor, Sr. buis buchía Puig, ésfe, poniéndose en cam- 
paña, se apersona a mí, y me pide la publicación del libro. 


"Me negué al principio a fan honroso pedido, exponien- 
do como fundamento, que el hombre ya, no debía confar lo 
que en su juvenfud, irresponsable hacía; —que esas cosas 
no perfenecían a mi mismo y que así quedarían en el cofre 
de mis cosas viejas. Mas el joven edifor, avezado a esfos 
afaques, se me fué a fondo con esfe hábil argumento: — 
Sería, señor, un egoísmo suyo enferrar ese libro; porque 
la juvenfud de hoy fiene el perfecto derecho de saber cómo 
decía ciertas cosas la juvenfud de ayer... 

¡Seal—dije.—Tome Vd. esfe manojo de papeles, sacú- 
dale el polvo, y publíquelos; pero con esta dedicaforia que 
me sale del alma: De mi juventud para la juventud. 
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PALPITACIONES 


Palpita el alma que siente, 
Sobre un corazón que llora; 
Palpita desde la aurora 

la luz que baja de Oriente. 


Palpita el agua al caer 
prisionera, en débil hoja, 
Palpita, si se deshoja, 

la pureza en el placer. 


Palpita la tierna flor 
si indiscreta mariposa 
sobre su cáliz se posa 
para beberle el. amor. 


Palpita el niño al nacer 
de la palpitante entraña; 
Y palpita en la montaña 
la voz del trueno al caer. 


ESTO 


—Palpita la desposada 
debajo del blanco: velo, 
“soñando eon otro. cielo 
su cabeza enamorada. 


Y del cansado poeta 
también palpita la frente, 

cuando una rima en su mente, 
Se empeña en quedarse quieta. 


LA NIÑA Y EL POETA 


¿Qué son—me decía—, poeta, los versos, 
Que arrancan del arpa cadencias de amor? 
—Son suaves caricias, remedos de besos 
Que estallan y encienden ferviente pasión. 


Al alma penetran cual brisa ligera 

Que roba a las flores su aroma sutil, 
Y embriagan la mente de dulces quimeras, 
De encanto, de dicha, de amor juvenil. 


La aurora les presta su luz sonrosada; 
El campo la hierba de verde color; 
El manso arroyuelo sus aguas calladas, 
Y arriba, la luna, su techo de amor. 


La angélica niña, su blanca pureza; 

Sus labios de grana, su tierna pasión; 

Les presta los ojos que adornan sus cejas; 
Les presta la vida, que es toda ilusión. 
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- El cielo, en sus noches de plácida calma, 
Les presta el misterio de mundos lejanos, 
Y allá en lontananza, eruzando en su llama, 
La estrella viajera que busca su arcano. 


El mar, en su eterno y profundo silencio, 

- Les presta el recuerdo de cosas pasadas... 

Les presta las perlas que guarda en su seno; 
Les presta los tintes sutiles del alba. 


Las aves canoras, sus rítmicos trinos 
Que pueblan los aires de dulce armonía, 
Y el árbol coposo les presta el idilio 
Que canta el poeta en estrofa divina. 

, 


¡ Quién no ama a los versos, no sabe querer! 
¡Quién no ama a los versos, no sabe de amor! 
¡ Quién no ama a los versos, no siente el placer! 
¡No siente la vida, no siente el dolor! 
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LO QUE ERES TU 


Eres la gloria más viva 
de mi sueño de poeta; 
Eres la musa discreta 

que me subyuga y cautiva. 


Eres la flor que en el prado 
su aroma exhala sin verse; 
Eres el sol que al ponerse 

se viste de colorado. 


La brisa que en los jardines 
juguetea con las rosas; 
Las pintadas mariposas, 
afán de los querubines. 


Gota clara de rocío 
temblando sobre una hoja; 
neblina tenue que moja 

la verde orilla del río. 
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Eres jilguero que canta 
entre el follaje perdido... 
Eres romántico nido 
sujeto sobre “mi planta””. 


Eres la alondra del llano 
que, levantando su vuelo, 
quiere llegar hasta el cielo, 
llevándote de la mano. 


Eres el alba que inicia 
rojiza luz en oriente; 
Eres la novia inocente 
que al hombre amado acaricia. 


Laúd de rítmicas notas 
que en el olimpo sonara; 
Sirena que yo escuchara 
en las regiones ignotas. 


Eres del viejo arroyuelo 

su queja siempre ignorada; 
Eres la rama quebrada 

que vá llorando hasta el suelo. 


Bálsamo tierno del alma 
que mitiga los pesares; 
Nívea corona de azahares 
eruzada por una palma. 
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del hondo mar- en ME arena; 
Eres hermosa azucena 
2 ; jardín recogida. 
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¡ TONTITA ! 


““Andáte'”—me decía.—No me expongas 
A que te quiera de verdad. ¡No quiero! 

Pues tengo el corazón que ya me ahoga 
¡De tanto amar y odiar al mismo tiempo. 


*““Andáte”?; te lo pido. Sufro mucho... 
No me hagas abrigar nueva ilusión. 
Tengo miedo de amarte, porque pienso 
que te amaría con fatal pasión. 


““Andáte””; sé prudente; te lo ruego... 
¡Cómo! ¿Te marchas de verdad? ¡Ingrato! 
¡Qué mal comprendes lo que yo te quiero! 
¿No ves que todavía falta un rato? 
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AQUELLA FLOR 


Coquetamente graciosa, 
sobre tu seno gentil, 

has colocado una rosa 
que arrancaste primorosa 
de mi florido pensil. 


Mas fué tan vivo el calor, 
que de tu pecho salía, 
gue marchitada la flor, 
me dijo que se moría 

por el fuego de tu amor. 


AMOR ES VIDA 
(Soneto) 


Como a través del velo tenue y fino 
Se vé tu rostro de mujer hermosa, 
Insinuando la seda vaporosa, 

El encanto del sexo femenino, 


Yo veo de tu amor el más divino 
Anhelo de querer y ser esposa, 
Como la esencia de una fresca rosa 
Que desea su cáliz cristalino. 


Amor es el Edén; jardín florido, 
Donde van a embriagarse las mujeres 
Con su aroma sutil, tan preferido. 


Del pistilo y del pólen vienen seres 
Que hermosean la vida.—Y de Cupido 
Nacen besos, cariños y placeres. 
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¡ SI PUDIERA ! 


Si con los ojos, posible 
un beso fuera estamparte, 
¡cuántas veces, al mirarte, 
yo sería incorregible! 


Iría en cada mirada, 

De besos una porción: 

Uno; dos, tres... ¡un montón! 
en silenciosa bandada. 


Mas, siendo cosa imposible 
que en los ojos viva el beso, 
me quedo pensando en eso, 
y en tu mirada insufrible. 
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MI VISION 
(Soneto) 


¿Por qué vienes a mí, cuando reposa 
mi cuerpo enfermo sobre duro lecho, 
y me besas, me besas en el pecho 
cual si en él yo guardara alguna cosa? 


¿Por qué vienes así, color de rosa, 
como ilusión de un corazón deshecho, 
a recordar de nuestro amor un hecho 
que de mí ya voló cual mariposa? 


¿Qué fué de aquel amor, de aquel cariño 
que en horas ya lejanas nos juramos? 
¿y qué de aquellos labios—;¡ no te riño !— 


que un día con un ósculo sellamos? 
Todo se fué econ rapidez de niño, 
y hoy sin mirarnos por el mundo vamos. 
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lizando un clavel 
tus labios de. coral, 


uera la lucha tan cruel, 


ue los dos se hicieron mal, 
ra ceñirse el laurel. ) | 


A UNA ESTRELLA 


De mis citas nocturnas, blanca estrella, 
Testigo fuíste con tu suave luz, 
Mientras la sombra de la luna bella 
Nos envolvía en su discreto túl. 


Tu constancia girando en el espacio, 
Por su tranquila, silenciosa ruta, 
Colocaba un oriente de topacio 

En nuestras negras, escondidas grutas. 


En un arranque de pasión vehemente, 
Diosa te hice de mi incierto signo... 
Tú seguías tu marcha dulcemente, 

Cual si viajaras sobre blancos lirios. 
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DEL NATURAL 


Sobre una rosa punzó, 
que se destaca entre mil, 
una mariposa abrió 

sus alitas de marfil. 


Y un pajarillo, después, 
quiso sus alas plegar 
en la rosa, que esta vez, 
se inelinó para llorar. 


Al verla así contrariada, 
el pajarillo voló, 

y la mariposa alada 
nuevamente se posó. 


Feliz, contenta la rosa 
exhaló suave fragancia... 
Amor de una mariposa, 
y de una rosa, constancia. 
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ONDINA 


¡Ondina de mi lago! 

Ondina de mi lago que apareces 

cual mágica visión, 

cuando todas las luces ya no alumbran 
y solo quedo yo. 

Ondina que buscando vas un alma 
¡Una alma que sufrió! 

Que todos los encantos de su vida 
murieron de dolor; 

que vienes a mi lecho: y que me abrazas, 
me abrazas con pasión, 

como abrazan las olas de tu lago 

al náufrago que hundió. 

Que soltado en desorden el cabello 

te acercas hasta mí; 


y me dices:—Te quiero cual ninguna 
jamás te quiso a tí. 
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SON MIS NOTAS 


De mi lira se desprenden 

Notas suaves, notas leves, 

Notas llenas de primor, 

Que vibrando cadenciosas 

Van corriendo a tus oídos 

Y se sienten cual si fueran melodías 
[de las ninfas, 

De las ninfas del Parnaso, del olímpico 

[vergel. 

Donde sólo moran almas 

¡Almas grandes de mujer! 

Donde todo es poesía; 

Susurrar de las caricias tiernas, finas, 

Que una mano cariñosa, femenina, 

Que es pureza, 

Que es blancura, 

Que es el alma siempre pura 

Cual la aurora, luz del cielo, 
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A su amado y tierno dueño 
Prodigara con fervor;— 
Con ternura de vestales 

De purísimas beldades 

Que mantienen encendido 
Siempre el fuego del amor; 
De mi lira, sí, sus notas, 
Que son flores, que son besos, 
Besos rojos de pasión, 
Se desprenden y armoniosas 
Te acarician los oídos, 

Y te embriagan de emoción. 


EL ABANICO 


Se cierra, se abre y se agita 
con voluptuosa actitud. 

En una mano exquisita, 

es beso, rima, laúd. 


De la novia, el compañero, 
de sus cultas, siempre fué; 
y es el mejor mensajero, 
cuando ninguno la ve. 


Si está enojada, lo aprieta, 
con febril nerviosidad. 

O lo muerde con discreta, 
caprichosa suavidad. 


Cuando agitada se siente 
por un amor contrariado, 
la refresca, suavemente, 
su abanico, perfumado. 
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POR EL MUNDO 


Cuando en la senda de la vida veas 
Cruzar al hombre que quisiste un día, 
No te detengas a mirar quién sea; 

No le renueves, ¡por favor!, la herida. 
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LA SOMBRA 


Vestía de luto. Y un velo tupido 

Cubría su rostro de hermosa mujer. 
Marchaba despacio. De pronto un vahido, 
La marcha le hizo fugaz detener. 


Divisa a lo lejos los altos cipreses 

Que adornan las calles del triste lugar... 
Llegó hasta una tumba.—Levanta sus preces. 
Sus ojos mojados, procura secar. 


Palabras modula de tierno recuerdo 
Que evoca las horas pasadas feliz, 

Y dice: ¡ Ay, solita en el mundo me pierdo! 
¿Por qué no me das un lugar junto a tí? 


La noche ha llegado. Sus piernas cansadas 
Revelan el tiempo que allí se quedó... 
Envuelta en tinieblas, su débil mirada 
Descubre una sombra que dice: ¡Soy yo! 


OS 


> Y, 


A OS ES O TES 


A A a 0 li e A e O O IA EDI 


A 


E 
ATI 


FERIAS 


AA A 


E 


A 


QUIERO SER 


Quiero ser yo la imagen de tu sueño; 
De tu mente, sublime inspiración; 
El recuerdo mimado de tus sienes 

Y el latir de tu joven corazón. 


Quiero ser la penumbra de tu alcoba 
Cuando vienes al lecho a descansar, 
Y saber lo que piensas, y qué dices 
Entregada solita a meditar. 


Quiero ser de tu frente pensativa 

Las primeras arrugas del amor, 

Y el enjambre de ideas caprichosas 
Que volando van siempre en derredor. 


Quiero ser la paleta de Murillo; 

De sus manos, el mágico pincel; 

Y pintar, si pudiera, tus palabras, 
Tus palabras más dulces que la miel. 
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Quiero ser las caricias de tus ojos 
Cuando miran al ser de tu pasión, 

Y el suspiro cortado de tu pecho 

Al salir sollozando de emoción. 

Quiero ser de esos labios insinuantes, 
Los ardientes colores del carmín, 

Y la seña furtiva de aquel beso 

Que una noche se oyera en tu jardín. 


Quiero ser yo, por fin, hermosa chica, 
Los encantos que tienes de mujer: 

Tus cabellos, tus cejas, tus pestañas... 
Tu boquita y... ¡por Dios! todo tu ser. 
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LA COQUETA 


Dame, te pido, de tus ojos, uno; 

De esos tus ojos de expresión tan bella, 
Que si fuese yo el genio de Neptuno, 
Sería de los mares una estrella. 


¿Por qué miras así? ¿Para matarme? 
¿lenoras el puñal de tu mirada? 

Si no quieres con él envenenarme, 

No mires con tus ojos. ¡Alma helada! 


Ciérralos.—¡Por Dios! que yo me siento 
Las sienes reventar y el pecho hundirse. 
No es posible, no quiero, no consiento 
Que quieran ellos de mi amor reirse. 
¡Coquetona fugaz! ¿Qué quieres tú? 
¿Cariño o reverencia? ¡Amarga miel! 
¿Prefieres a lo noble del ombú, 

Una hojita tirada de laurel? 


AJUDA 


ESQUIVA 


¿Por qué de mis ojos te apartas y escondes? 
¿Por qué de mi lado te alejas, mujer, 

Si nunca a mis ruegos jamás tú respondes, 

Por qué quiero vida, por qué quiero el ser? 


Tu imagen preciso, porque ella me alienta ; 

Me infunde consuelo; me imprime valor. 

La duda es amarga, y la lucha muy cruenta, 
Del celo, del odio y del cándido amor. 


Si es cierto que me amas y tienes cariño; 
Si es eljerto que anhelas mi joya nupcial, 
¿Por qué me desprecias y tratas cual niño 
que huérfano vaga de amor maternal? 


Crucemos felices el blando camino 

Que el bello futuro nos guarda a los dos: 
'Tú junta a mi suerte, yo junto a tu sino, 
y en medio de ambos, la imagen de Dios. 
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NACIENDO AL AMOR 


Deshojé yo el pimpollo de tu rosa, 
de tu rosa de amor primaveral, 

y aspiré su perfume delicioso, 
cual se aspira la brisa matinal. 


De tus labios, sus besos fueron míos, 
cuando apenas nacían al amor, 

y sentí palpitar emocionadas 

tus dos sienes rojizas de rubor. 


Tu cintura abracé cuando era débil 
como un tallo flexible de clavel, 

y en tus senos, mi frente de poeta 
deshojó su corona de laurel. 


He seguido el proceso de tu encanto, 
de tu encanto ascendente de mujer, 
y orgulloso he seguido tus caprichos 
al deleite más puro del placer. 


A Pa 


Hoy te tengo a mi lado y e. acaricio, 
con los ojos, el alma, el corazón, 
y té hablo de amor y de ternura 
con la voz temblorosa. de emoción. 
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Su arteria tenue Y capita seno; 
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A UN RETRATO 


Tienen tus ojos y tu cara una 

Suave y tranquila placidez de lago, 
Cuando en sus noches, la apacible luna, 
Posa el reflejo de su disco blanco. 
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QUIERO SOÑAR 


¡ Inspírame un poema, Musa mía! 
Inspírame que quiero yo soñar 

Con las delicias de una noche umbría 
Junto a la fuente del Amor, y amar. 


Alá do pintan con reflejos suaves 


Las aguas quietas su turgente busto; 


Donde se bajan a beber las aves, 


Y Leda baña su perfil venusto. 


Donde las hojas de la hierba tienen 
Pequeñas perlas que cayendo van; 
Donde las ninfas a besarla vienen 
Con esos labios que deleites dan. 


Donde se acuesta la callada brisa 
Sobre la sombra de la fuente queda; 
Y donde pone celestial sonrisa 

La blanea luna con su faz de seda. 
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Allí, sentados, contemplando el cielo, 
Sobre una rústica y agreste roca, 
Ebrio, al impulso de secreto anhelo, 
Mi ardiente boca buscará su boca. 


ES 


EN UN ALBUM 


Quiero, en tus manos divinas, 
que son reflejo de nieve, 
dejar violetas prestinas, 

de perfume suave y leve. 
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AQUEL RETRATO 


Dame, Lilí, tu cartera, 

que en ella quiero poner, 
una joya, la primera, 

que me obsequió una mujer. 


Es un antiguo retrato 
Que el tiempo desvaneció. 
Un idilio, acaso un rato 
que la brisa se llevó. 


Ya se ha borrado. Era bella 
¡Bella su imagen, Lilí! 
Ahora no queda de ella 
nada que sea de tí. 


Es tu madre. La que un día 
—consaeración de un cariño— 
me dió esa joya—la mía— 
«que llevo aquí desde niño. 


ASES 


Como el tuyo era su nombre: 
Lilí también se llamaba. 

Fuera el capricho de un hombre 
que tu frente acariciaba. 


Ella murió. Ya lo sé. 

Tengo su esquela en el pecho. 
¡Nunca sabrás el por qué 

me escribió desde su lecho! 


No lo preguntes tampoco. 
Fué cosa nuestra... pasada. 
Cosa de niño... de loco, 
nacida en una alborada. 


Una mañana—recuerdo— 
la aurora apenas venía... 
— Al evocarla me pierdo 
en una selva sombría.— 


Nos dimos cita en la huerta 
de su casa. Era en Abril, 
Tu abuela yacía muerta 

en su lecho de marfil. 


Me dijo: ““Sola en el mundo 
me quedo, sin un amor. 
Ese jazmín moribundo 

te lo diría mejor?””. 


Y tomándome la mano, 
exclamó fuera de sí: 

¿Me prometes ser hermano, 
hermano de tu Lilí?... 


Un tiempo eterno pasó: 

¡El siglo que yo sufrí!; 

su cara palideció. 

—¿ qué tienes, — dije — Lilí? 


Nada... Fué un simple vahído... 
El contacto de tu mano... 
¡Cuándo todo lo “he perdido””, 
encuentro sólo un hermano!... 


Guárdame bien el retrato, 
porque me siento morir, 
y jamás este relato 

lo vayas a referir. 


No lo preguntes tampoco. 
Fué cosa nuestra... pasada. 
Cosa de niño... de loco, 
nacida en una alborada. 
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NO TIENE TITULO 


Brisa que vienes de lejos 
trayendo aromas de flores, 
¿no has visto por el camino 
al ángel de mis amores? 


¿No la has visto siempre triste, 
siempre amante y pensativa? 
¿No la has visto por el valle— 
ce su promesa — cautiva? 


¿No te ha dado para xmí, 

dulces recados de amor? 

¿No te ha dicho que es profundo, 
¡muy profundo! su dolor? 


¿No la vistes, a la aurora, 
de blanco velo cubierta? 
¿No descubriste en su rostro 
la palidez de una muerta? 
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Sin esperanza ni fé; 


Un día — ¡triste recuerdo ' 
que me asalta a cada instante !— 
La dejé sola en el mundo | 
¡y en el mundo vaga errante! 


Cuando mis ojos se entornan ee 
y en mi ser me reconcentro, : O 
sale una voz que me acusa 
de lo más hondo de adentro. 


Voz que me sigue en la vida, 


Voz que me dice al oído: 
¿Por qué te fuistes... por qué? 


TI e 1 ¿AS 
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Brisa que vienes de lejos AS 
Trayendo aromas de flores, o 
¿no has visto por. el camino AS 


Al ángel de mis amores? 


Y o me he pasado felices horas 
esas que suelen hacer soñar, 
edo el idilio de ““aquellas”” olas 


5% 


E con las bañistas del Paraná. 


¡Que caprichosas parecen cds A 
en sus deseos de conquistar! 
Mas y derrotadas las olas anecan 


las aguas. mecen con suavidad 

las vaporosas caderas blancas 

LE las bañistas del o 
Mientras de olas con nsistencia 
los senos quieren acariciar, 

muy cariñosas, — pero indiscretas— 
de las bañistas del Paraná. i 


Si entre las ondas su busto se alza 
gallardo, airoso, como el juncal, 

se ven dos perlas allí engarzadas, 
de las bañistas del Paraná. 

Jugando siempre las olas salen, 
van a la margen a reflejar 

los piececitos de líneas suaves 

de otras bañistas del Paraná... 

Y cuando vuelven trayendo espuma, 
buscan de nuevo su afan saciar, 

y coquetean con la cintura 
de las bañistas del Paraná... 


Yo me he pasado felices horas, 

de esas que suelen hacer soñar, ' 
viendo el idilio de * “aquellas olas” 
con las bañistas del Paraná. 


EL OMBU 


(A una niña) 


Debajo de un viejo ombú 
mis versos siempre escribía; 
allí conocí a María, 

una chica como tú. 


Eran sus ojos azules 
como celajes del cielo, 

y parecía un anhelo 
envuelto en rosados tules. 


Mi lápiz se deslizaba 

con rapidez primorosa: 

cada cosa era una cosa 

que un madrigal me inspiraba. 


Un día no sé qué fué, 
ni supe lo que pasó, 
Recuerdo que la besé 
y el viejo ombú se secó. 
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NUBE GRIS 


Nube del cielo que vas 
en busca de otros lugares 
retratando tierra y mares 
en tu incorpórica faz, 


¿Qué leyes rige tu sino 

en tu constante carrera? 

- ¿qué misión es la que impera 
en tu vaiven peregrino? 


¿Eres reflejo del orbe? 
¿Eres planeta del cielo? 
¿O bien fantasma del suelo 
que el sol ahora te absorbs? 


Nube que vas caminando 
con displicente actitud, 
¿acaso vas inspirando 
las notas de mi laúd? 
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SEMBLANZAS 


Dicen tus ojos, amor; 
tus gruesos labios, deseos; 
y tu cuerpo cimbrador 
va pidiendo galanteos. 


Nido de besos, tu boca; 
tus dientes, perlas del mar; 
tu corazón, dura roca 

que no se puede quebrar. 


Timbre sonoro, tu voz, 
rival de los ruiseñores; 

y tus dos cejas son dos 
arquitos de '““vencedores””. 


Piedrita blanca, tu pie, 
escondida entre la arena; 
tu mano, casta azucena 
que de mi huerto corté. 


A GOTES 


h AS RA 
A . pl 


YO TE CANTO 


¡Cómo quieras que te cante! 
¡Como quieras que te cante, Manzanita de la vida, 
yo te canto! 
Sí; te canto las estrofas de mis dulces poesías; 
de las tiernas sinfonías de las hadas, 
de las hadas encantadas de los lagos, 
que son ténues mariposas vaporosas, ineorpóreas 
- y sutiles; 
"¡Yo te canto, Manzanita de la vida! 
Yo te canto de las aguas el murmullo ; . 
de las aguas, el murmullo cadencioso y plañidero, 
plañidero y cadencioso que se pierde;... 
nue se pierde en el sendero del fecundo pastizal. 
De las aves, los arrullos ; | 
de las aves, los arrullos que traducen siempre amores; 
que traducen siempre amores con caricias infantiles, mujeriles, 
_¡Manzanita de la vida, yo te canto; 


Male do 


cual las diosas; 
De tu selva virginal y misteriosa y 
que la brisa va A con su cítara al pasar. 
¡Yo te canto! 

Y te canto, si tú quieres; 

si tú quieres yo te canto, Manzanita de la vidal 
con mi lira S 

celestial, 

esos Salmos que los ángeles entonan; 

que los ángeles entonan ante Dios... 

¡En el altar! 


¿QUE ES EL BESO? 


¿Es vibración del corazón henchido 
que al alma lleva su armoniosa nota? 
¿Ó zumo del deseo comprimido 

que cual abeja, en eristalina gota, 
posa la esencia del placer sentido? 


El beso es mensajero del cariño; 
Símbolo dulce del naciente amor: 
Nace inocente como tierno niño, 

y se marchita como débil flor. 
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¡ OLVIDAR ! 
Un pedido 


Nada resta en la vida que pueda 
Ya mi sueño de amor despertar: 

He querido y he sido querida. 

¡ Ay, quién fuera capaz de olvidar! 


¡Olvidar! ¿Es acaso posible 

Si se ha amado con tierna pasión? 
¡ Olvidar, si lo llevo aquí dentro, 
Dentro mismo de mi corazón! 


¡Olvidar, cuando ha sido v1 encanto 
De mi dicha en la edad juvenil! 
¿Olvidar? Si no puedo, Dios mío! 
¿Qué sería sin él, el vivir? 


Lo retratan el cielo y las nubes; 

Me lo pintan el campo y la flor; 

Y lo veo de noche y de día 

En la luna, en la estrella, en el sol. 
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En mis horas de angustia lo siento 
Que me alienta y me ayuda a vivir 
Con su voz celestial que me dice: 
¡Basta, basta de tanto sufrir! 
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¡Mas en vano! Yo busco el recuerdo. 
Porque siento placer en Jlorar. 
Es el goce que queda en la vida 

¡Cuando ya no se puede olvidar! 
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SILUETA 


(Del natural) 


La ví esa tarde tan linda, 
tan natural y graciosa, 
que parecióme una rosa 
colocada en una guinda. 


Fué en un alegre pie-nic, 
entre eucaliptus y pinos, 
sus encantos femeninos 
arreglaba con gran chic. 


Soltada la cabellera 
frente ai sol que se ponía, 
hasta la hierba sentía 

la voz de la primavera. 


Los rayos del sol pegaban 
sobre sus rubios cabellos, 
y los últimos destellos 
hilos de oro peinaban. 
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'Si visto hubiera un pintor 

la “quinta””, el sol y su pelo, 
los tomara por modelo 

de un paisaje seductor. 
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UN FILIGRAMA 


¿Me pides que teja sutil filigrama 
Con rimas de versos repletos de amor; 
Que lleven poesías nacidas del alma, 
Pasadas primero por fino crisol? 


Pues dame dos hebras del negro cabello 
que adorna tu testa de erizo escultor; 

Y dame, del astro poniente, un destello 
Cayendo en la fuente que baña tu flor. 


También a la brisa le pides que bese 

La sien del poeta que lo ha de tejer; 
Que plácido el númen cansado refresque, 
y haré el filigrama que pides, mujer. 
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POR EL ABISMO 


Bordeando iremos el abismo oscuro 
Do nos conduzca nuestro amor ideal: 
Yo marcaré tus pasos del futuro, 

Y tú serás mi antorcha espiritual. 


Y unidos de la mano viajaremos, 
Salvando de ese abismo el precipicio, 

Y errantes por el mundo vagaremos 
Buscando un lecho a nuestro amor propicio. 


Y si, cansados nos venciera el sueño, 
Del hondo abismo en su fatal ladera, 
Yo reclinara en tu amoroso seno 

Mi frente de poeta, y me durmiera. 


Sueño de amor, de dulce fantasía 
¡Que en alas vuelas de un ansiado Bien! 
¿Por qué no vienes a templar mi lira 

Al borde del abismo y del Edén? 


PAN da 


Ta imagen se retrata en mi. pupila: a 
Eres la musa de mi pobre verso; 
Eres la estrella que en mi noche brilla 


A UNA DEIDAD...... QUE SE FUE 


Fuistes de mi alma la ilusión querida 
Acariciada por mi joven mente, 
Y en el camino de mi triste vida 
Sembraste flores de un amor ingente. 
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AQUELLA MANO 


Entra su mano en la mia 
como un puñado de seda, 
y allí quietita se queda 
como paloma dormida. 


Yo la acaricio tan suave, 
con tanta delicadeza, 

que se diría a una fresa 
torturada por las aves. : 


Y sia mi pecho la arrimo, 
y sus latidos yo siento, 
me vuelvo loco, contento, 
y en su manita me inspiro. 


Pero es tan tenue y tan dulce, 
tan vaporosa y sutíl, 

que yo no encuentro el siraíl 
de la impresión que produze. 
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Y la sigo acariciando 


_que ya su labio ha besado, eN 


| ! 


con tal ternura de mimo, 
que ni a besarla me animo Md 
con el alma —suspirando —. 


Y ella que sabe de amor, 
me deja así trastornado 
con su gracioso candor. 


Y hasta por fin se desata 
ese puñado de seda eo 
y convertido se queda A 
en fino lazo que me ata. 


PSICOLOGIA DE NOCTURNO 


El alma soñadora se refleja 

En cada estrofa del fecundo Acuña, 
Y parecen los ayes de sus quejas 
Deseo, súplica, perdón, angustia. 


Eserito en noche de fatal insomnio, 
““Nocturno*'encarna la pasión del poeta, 
Que en la debil pupila de s::s ojos, 
Ve el signo de la muerte que lo acecha. 


Jóven y fuerte, corazón de fuego 

Cayó vencido por su propia musa... 
¡Ah, de Rosario quedará el recuerdo 
Perenne, eterno, como estatua muda! 


Ya la corona de laurel no pudo 
Llevar triunfante su genial cabeza; 
Y de sagrado, misterioso luto 

Cubrió su lira, de nostalgia, muerta. 


ROME 


Quiso llegar a la región sublime 

Do sólo llegan los que tienen alas, 
Y en su mortaja juvenil, cual cisne, 
Rodó al abismo de un amor sin alma. 


» 


En versos grises de temprano invierno, 
Cantó sus cuitas con dolor sentido... 
¡Hoja caida que llevara el viento 
Perdióse lejos su postrer suspiro! 


ES TU MIRADA 


(Mi única décima) 


Rayo de luz que se quiebra 
Al penetrar tus cristales, 

Y en colores desiguales 

Va acariciando una hebra 
Del cabello que se enhebra 
En un rulito saliente 

Que adorna tu blanca frente, 
Es tu mirada sutil; 

Que se diria el perfil 

De un cerebro inteligente. 
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A SUS, ccuerdos Do de mí! 


CAL ado tengo la vieja “silla 
- donde tejía mi ñandutí; 


De noche : sueño. di come mul e: canoa, 

con su fragante peripotí, 

y me parece verlo en la proa | 
con sus dos remos, remando así... 


Feliz, contenta, me desespero 
cuando me dice: ¡Me acerco a tí! 
¡ Ay, si parece que más le quiero 
desde aquel día que lo perdí! 
Por las mañanas naciendo el día 
corro a la huerta y me quedo allí 
regando el ceibo que antes solía 
regar mi dueño abrazado a mí. 
Y sigo errante por la ribera, 
¡triste ribera del Tacuarí! 

Pues, ¡si lo veo que allí me espera 
con su fragante peripotí! - 


LOA GUA 


EN EL LIBRO: ““PASIONARIAS ”” 


(A una amiga) 


ATNá en tus horas de tristeza y llanto, 
Cuando sintieras un dolor profundo, 
Busca este libro. ¡Qué he leído tanto! 

Y tu alma, “niña””, viajará a otro mundo. 
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SILUETA ARGENTINA 


Ojos negros, vivarachos; 
Cutis morocho pulido; 

Su boca semeja un nido 

De besos, de amor, borrachos. 


Su vocecita chillona 

Va cantándole al oído 
Un aire no comprendido, 
Que Ella sabe, la bribona. 


Si la veo por el valle, 

Yo la sigo acariciando... 
Pues mis ojos van mirando 
Su flexible y lindo talle. 


La propia Venus quisiera 
Sus formitas onduladas, 

Con sus líneas apretadas 
Cual botón de primavera. 


SERA 


Es el tipo más genuino 

De la criolla americana: 
Labios ardientes, de erana, 
Como su ceibo argentino. 


Preciosa tela que a solas 
Empieza a pedir su marco. . 
Inquieta mente, cual barco, 
Que va a merced de las olas. 


PALERMO 


Entre el bullicio de la calle siento 
que hasta la mente divagando va. 
Es del contorno perfumado aliento, 
nuestro Palermo. ¡Qué bonito está! 


Por las mañanas de estivales días 

las flores brindan su perfume ideal, 

y por las noches, son discretas guías, 
de los amantes que a sus plantas van. 


Allí del mundo material se olvida 
la prosa toda que la lucha tiene, 
y el sitio sólo a divagar convida, 
entre el ramaje, que a besarnos viene. 


Cuadro poético, mimada joya, 

celeste cielo, juveniles citas, 

Helena hermosa que excitara a Troya; 
tumba secreta de lloradas cuitas. 


AO ADAN A AIN RI TOYS ASIN PEN OST 


Palermo tiene su linda perla 
que es un idilio primaveral; 
si quieres, niña, tú mismo verla, 
vete a la fuente del rosedal. 


Allí Cupido revolotea, 

saltando alegre de flor en flor, 
junto a la Ninfa, que coquetea, 
suelta la trenza de su candor. 


Cuando sus alas tiende la luna 
y los proteje la oscuridad, 

de dos almitas, modelan una, 
llena de blanca felicidad. 


Unidos siguen así la vida: 

mimos y besos, tierna ilusión. 

Y por las tardes van a Florida, — 
de Buenos Aires, su corazón. 
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MOTIVO 


En sus horas de dudas me decía : 

¡Si soy tan sólo para tí un ““motivo?””! 
Inspiro únicamente tu poesía, 

Mas no el cariño, que ¡por Dios! te pido. 


Yo sé que no me quieres. ¡Lo comprendo! 
Que sólo excito tu sonoro verso. 

Un ““motivo”” nomás... ¡Si lo estoy viendo 
Cuando me dás como limosna un beso! 
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PINCELADAS 
(Imitación) 


Yo quiero que tú sepas, 
Mi dulce compañera; 
Yo quiero que tú sepas 
Que no es vivir así; 

Que nada ya me alienta; 
Que nada ya me espera; 
Que es triste y desespera 
vivir lejos de tí. 


e 


Yo quiero que tú sepas 

Que anhelo tus abrazos; 
Que anhelo entre mis brazos 
Sentirte palpitar. 

Y lejos de este mundo, 
Vagando por el orbe, 

Do nadie nos estorbe, 

Vivir, sufrir, amar. 
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LAS NORMALISTAS 


Caras sonrientes, ojos vivaces, 
Las normalistas saliendo van 
Aves parecen, vuelos fugaces 


entre las alas de un gavilán. 
| 


Bandadas salen de hermosas chicas 
Con aleteos de palomar. 

Van susurrando: somos las ricas, 
las más graciosas del verbo amar. 


Fresco, lozano, su cutis tiene 
Rosado tinte primaveral, 

y se parecen al Sol que viene 
besando gotas del pastizal. 


Perlas de oriente semejan Ellas 
Formando todas fino collar, 
Como en el cielo blancas estrellas 
forman cortejo crepuscular. 
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¡ Ay, si pudiera, con suave lazo, 
—Lazo de fibras del corazón— 
Cazarme una como de paso 
Entre las redes de mi ilusión! 
AMí quietita siempre estaría 
Toda mimosa y espiritual, 

Cual estuviera aquella *“María”” 
En los recuerdos del Colegial. 


De nuevo vuelven a su tarea 
Llenas de bríos y de candor, 

Y van diciendo: ¿Quién no desea 
Beber el néctar del mismo amor? 


Y así la vida pasan felices: 
Trinos, gorjeos, voz mujeril. 

Jamás en ellas los días grises 
Nublan las flores de su pensil. 
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POESIA 


a (Monólogo) 
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O e ol clásico. resabio. EN 
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tos oe A rontónden 
a fórmula del sabio. 


oesía es e que siente 
alma o 


Dejen que el alma se espande 
Palpitando de emoción; 
Que repleto de ilusión, 
El pecho febril se agrande, . 
Protegiendo al corazón. 


Pues hoy que el luchar plantea 
Problema hasta de ““puchero””, 
Dejemos al viejo Homero 

Con su lliada y Odisea, 

Que el mundo pide un jilguero. 
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VERANO 


Vaporosa se dilata 

La ardiente naturaleza, 

Y hasta tu propia belleza, 
Vistiéndose de escarlata, 
Se pone como una fresa. 


OTOÑO 


Se van cayendo las hojas 
Como ilusiones perdidas. .. 
Lágrimas que, desprendidas, 

Van contando sus congojas 
- A las almas doloridas. 
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INVIERNO 


í“apullos blancos de nieve 
Van cayendo en mi ventana... 
Me duermo, y por la mañana, 
descalza y con paso leve, 
Abro ansiosa la persiana. 


PRIMAVERA 


Las aves cantan gozosas 
en la pradera sin fin, 

y van abriendo las rosas, 
lozanas y primorosas, 

de mi florido jardín. 
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LA REINA Y EL POETA 


Alma a mujer hermosa; 
sueños de hada, dulce ilusión; 
vuelo ondulado de mariposa; 

latido. rítmico del corazón. 


1) 


» Aja ; A 


iBrado. Aorido, dcha de luna, 
: tibia mañana, brisa sutil; 
cita amorosa, luz roben 
galán disereto, niña gentil. 


Todo en un cuadro precioso gira 
Como los trinos de un ruiseñor, 
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Dice la reina:—Mi trono es tuyo; 
mis joyas todas, mi amor también. 
Habla el poeta:—Yo retribuyo | 
todos tus dones, con un Edén. ó 


Y es el que llevo dentro del alma a 
Con rimas frescas de mi laúd. 
Pondré en tus sienes mi verde palma, 
Para que siempre la lleves tú. 


Del verde Nilo, serás ondina; 
de sus riberas, flores serás; 
y, de sus rocas, la eristalina 
Perla mimada, de tu collar. 


Tiene el poeta sólo dolores 

que entre sonrisas suele ocultar. 
Del cofre lleno de sinsabores, 

su frágil llave te he de entregar. 


—Aquí en mi seno constantemente 
toda mi vida la guardaré, 

y como reina, seré prudente; 
jamás tu cofre yo tocaré. 


Tú con tu trono, yo con mi verso; 
tú, con el alma, yo con la fé, 
seremos dueños del universo... 
Y así, soñando, me desperté. 
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CUANDO EN SU PIANO 


- Amplia la frente, de talento signo; 
Garboso talle, caminar de reina; 
Alma exquisita, corazón de niño, 
Así es la diosa que mi mente sueña. 


Caundo en su ' piano ejecutar la observo 
E Nerviosa y suave, con soltura y chic, 
Mi fantasía se remonta al cielo 
Porque su imagen se e allí. 
Las as que ella canta y toca, 
En ritmos dulces la transportan lejos; 
- Y pareciera que al salir en notas 


; Qué as cosas se leen aquí” 
Lo dice. en forma tan hechicera 
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¿QUE NO TE QUIERO ?2 


¿ Y piensas que no es cierto que te quiero; 
Que todo es farsa, que mentira es? 

¿Que no siento por tí un amor sincero? 
¡Qué mal me entiendes y qué mal me yes! 


Sí, te quiero, chiquita; sí, te quiero 
Con todo el corazón y el alma toda. 
Si yo fuera un poeta cual Homero, 


Cantárate mi amor en una oda. 


Pero sí, te lo ruego, lo suplico: 

Más coraje, más fé y abnegación, 

Que si dentro de mi alma hay un suplicio, 
Tú debes arrancarlo con tu amor. 


Y no seas altiva, si tú quieres 

Tenerme de verdad dentro de tí; 

Pues piensa que el poder de las mujeres 
Debe ser perla, no chillón rubí. 
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¿ QUE ES EL VERSO ? 


(Soneto) 


_¿Me preguntas, Mujer, lo qué es el verso? 
- ¡Oh, si el verso se siente, no se explica! 
- Es campana del Alma que repica, 


Llamando a lo ideal del Universo. 


Es voz que corre por el lago terso 
Cantando a la Beldad que dulcifica; 
-O Rima tierna, de cadencia rica, 
as entiende hasta el espíritu. Derverso. 
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Pr trino, selva, pastizal, aurora; 
Es deL es Pureza y. moda 
: Es rasta placer — risa que llora—; 
Es nostalgia de amor; Melancolía; 
Y es, en fin... tu mirada soñadora. 
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DESPEDIDA 
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Se está vistiendo: de gris 

Mi amor, por su inerata ausencia, 
hYE: de nuevo su inclemencia 

He de volver a sufrir, 


Será tal vez mi destino 
avia siempre separado 
De la hechicera que el Hado 
Puso. Un día en mi camino. 


x hs Aud Ñ “suprema entára 
a se lleva esa. criatura 


. Didi: que mis tormentos 
¡Dmemnecioran. su amor, 


MM, irpbsiblel Un E Erro. 


Se ha extendido entre los de? 


Y es menester que el dolor 
Ahogue nuestro idealismo. 
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¡ Adiós! Y en mi despedida 
Quiero un suspiro lanzar 

Y en mi pobre pecho ahogar 
La injusticia de esta vida. 


e “negro flexible, 
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ES e no sé qué... | 


A LA NATURALEZA 


Yo ví la noche amaneciendo el día 

Y las tinieblas disiparse luego, 

Y en un rincón del firmamento, fija, 
La estrela amisa del mortal viajero. 


Después, en carro de esplendor, la aurora, 
Los altos montes con su luz besar, 

Y allá en la cumbre de una verde loma, 
Canoras aves saludando ya. 


Al sol más tarde en su misión eterna 
Viajar por las regiones siderales, 

Y volcar desde allí sobre la tierra, 
Sus dones y prodigios fecundantes. 


Vuelve la noche y otra vez el día; 
Perenne evolución que al hombre envuelve, 
¡Todo comienza al empezar la vida! 
¡Todo se acaba al empezar la muerte! 
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REMINISCENCIA 


Con. lágrimas mojado conservo todavía 
El blanco y perfumado pañuelo que te dí, 
EN noche que en tu piano, tocando vidalitas, 
Tus trémulos sollozos llegaron hasta mí. 
Jamás te ví tan bella ni más encantadora, 
5 -¡ Mujer, si parecías el signo del dolor! 
Por eso retratada te llevo en la memoria 
Con todos los hechizos que forja una ilusión. 
; , Después sonó el champaña, sutil y delicioso 
EN iva presto de tu cielo la nube disipó 

- Cual se disipa y huye su efecto vaporoso, 
- Sial choque de dos copas revive una pasión 


al 


A A mi recuerdo vino la estrofa del poeta 

pao en armoniosos versos cantara al ““baccarat””. 
Te acuerdas cuando evoca la cena con la muerta? 
de Pues, yo también evoco tu muerte espiritual. 


EN UN LIBRO 


Inspírate, mujer, en esa Carmen 


Llena de amor, de abnegación y fe. 
Que su gesto final tu pecho inflame, 
olvida del pasado. .. lo que fué. 


PARA UNA RUBIA 
(Cantares) 


ME 


Rubio tienes el cabello 

como la miés en estío; 

y tus ojos son tan bellos 

que han trastornado a los míos. 


YI 


Tu linda boca semeja 

Una conchita de mar; 
y tus pequeñas orejas 
dos pedazos de coral. 
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TI 


Ha penetrado la nieve ANN 
a través de tus dos labios, al 3% 
para formarte los dientes e 
que deslumbran por lo blancos. 


o E 


Tus breves manos simulan 
finas hojitas de lirio 

que, cuando duermes, se cruzan 
sobre tu seno divino. 


20 E 


00 capaz de explicarlo no me ereo. 


EE Pero: ya que es así tu eran deseo, 

ha Opinar. al respecto probaré. 

pe El amor, si con él jamás se juega, 

e Es del alma un sublime componente 
E Que. subsiste en el hombre eternamente 
Mientras haya lealtad, no mala fé. 


Pero si, por desgracia, la perfidia 


-Descubrieras en Ella, tu adorada, 
No será ya la joya idolatrada 


Que en otrora miraras complacido; 


Y ese amor exquisito, puro y grato, 


MO: verás ¡oh, mi amigo! en breve rato 


oo vil odio, no dudes, convertido. 


HOJA CAIDA... 


Hoja caída del árbol, 
del árbol del corazón, 
que vas rodando al abismo 
de tu perdida ilusión, 


¿No te acuerdas de las tardes 
de florida primavera 

cuando a tu sombra un idilio 
juró su pasión primera? 


Hoy que te ves seca y triste, 
y que rodando te alejas 
¿aquel idilio no siente 

el sollozar de tus quejas? 


Hoja caída del árbol, 

del árbol del corazón. 

¿No te lamentas del mundo, 
del mundo sin compasión? 
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(Mi ilusión) 


E 


| nte graciosa, 
Una alada 


x 


A 


O a tu ud la ad 
May: e vieja ilusión... 


0 


ELLA Y LA VIRGEN 


. - Yo soy morocha, soy argentina, 
E de las riberas del Paraná, 

donde florece la clavelina 

y se levanta el ““burucuyá””. 


e a o A 


Vivo solita. No tengo madre, 

0% no tengo hermano, no tengo amor. 
Hace dos años perdí a mi padre 
que era un soldado libertador. 


y La Virgen tengo junto a mi lecho 
3 a la que rezo con devoción; 
E 
k 


a 


Ella bien sabe lo que en el pecho 
llevo pegado a mi corazón. 


Todas las noches le enciendo vela 
que suave alumbra su lindo altar 
y pareciera que me consuela 
la fé tranquila de su mirar. 


EI Es papi 


Cuando me duermo, bajo su manto, 
sueño en las flores que ayer regué, 
sueño en las aves, sueño en el canto 
del pastorcillo que al alba hallé. 


Era tan dulce su voz divina, 
y me cantaba con tanto ardor, 
que yo veía más eristalina 

la turbia fuente de mi dolor. 


Los pajarillos en mi ventana 
también me cantan trinos de amor, 
y yo los miro por la persiana 
saltando alegres de flor en flor. 


Y embelesada con su armonía, 
riego las flores de mi jardín; 
riego la rosa que antes solía 
regar mi madre junto al jazmín. 


Siento en el alma tristes congojas 
cuando la tarde deelina ya. 

Son las caídas de mustias hojas 

que van corriendo, corriendo allá... 


Cual esas hojas mis horas corren 
y hacia la tumba me acerco. yo. 
No de mi vida las penas borren, 
porque mi alma ya se murió. 
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A UNA PINTORA 


Ven conmigo a pintar junto a la fuente 
Do las Náyades mimen tu paleta, 
Y mi lira, templada dulcemente, 
Cantará las nostalgias del poeta. 
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VIAJERO, DIME... 
(Soneto) 


A la dulce y gentil amada mía, 

¿No la viste pasar por esta senda? 
¿No la viste entregar la tierna ofrenda 
_De todo aquel amor que ella escondía ? 


¿No la viste, tal vez, cuando dormía, 
—Envuelta su pasión en blanca venda, 
- Soñar en algo que un amor comprenda 
Todo el dolor que en su dolor había? 


AS 


¿No la viste, por fin, arrodillarse 
Lejos del mundo que la hundió al abismo, 
Y largas horas en plegaria estarse, 


Món. si fuera Dd el cielo mismo? 
de Das sensibles que al buscar amarse, 


LA MUJER 


Creación de los dioses, la mujer 
Es lo más lindo que la vida tiene: 


Estuche de candor, ella es el sér 
Que a .embellecernos la existencia viene. 


AN ¡Si Magia parece que no ha sido hecha 


- Sino con flores del jardín del cielo! 

- Ante sus pies, la inmensidad se estrecha 
Ada va endo de ilusión el suelo. 
Habla y su voz de mujeril ternura, 

Es el encanto del amor que implora, 

¿E de este mundo la mitad más pura; 
Ella es el Angel que en la tumba llora. 


AMOR Y POETA 


— Es Mosible mi amor, que no me quieras, 
A mí que tanto tu cariño ansío? 

Que. por verte feliz, no sé qué diera! 
i Que. era olvidarte y no te olvido! 


una” o en el mundo amar, 
OS qué esa ““una”” yo no puedo ser? 
¿Qué te cuesta quererme? ; ¡Me haces mal 
Con ese frío y pertinaz desdén! : 


- —Naceí sin corazón: Amar no puedo. 
Ama el pintor a su genial paleta. 
El arte es ya mujer. Cesen tus ruegos, 
Que amor no siente el infeliz poeta. 


LA TARDE AQUELLA 


Era. una a tarde de estío, | 
| cuando entre flores la ví jugar. 
- Sentí en mi pecho calor y frío, 
pues penoraba lo que era amar. 


Y 


0 desde entonces yo la tenía, 
| graciosa y bella, dentro de mí, 
Ed en mis anhelos su voz oía 
que me Juraba: ¡Soy para tí! 


Pass muy largas, eternas noches, 
j - pensando en Ella—dulce placer !— 
y en sus dos labios, preciosos broches 
nidos de besos de una mujer. 


ANN 


Y 
»] 


Y Ma aba: como la viera 

la tarde aquella que la encontré. 
¡Si parecía la primavera 

Junto a a la rosa que yo corté! 


Rosa que llevo EDO conmigo 
cual relicario, con devoción; 
ella es mi puerto, mi buen abrigo; 
€s mi consuelo y es mi ilusión. 
Pasaron días, años pasaron, 
desde el instante-que amar sentí, 
mas nunca, nunca se disiparon 
las tiernas horas en que la ví. 


Y ya marchito mi amor se entrega 
a los recuerdos de lo que fué... 
porque este mundo todo le niega 
al alma enferma de un no sé qué. 
A s ] 


Y voy marchando cual peregrino, 
constante, fija, mi mente allí... 
en aquel punto de mi camino 
donde jugando la conocí. 


¿LO SABES TÚ? 


- ¿Acaso tú sabes, mujer, lo que pienso? 
EN ¿Tú sabes, acaso, que muero de amor? 
LOA o paso la vida buscando en el verso 

mue éter que embriague cual fino licor. 


pe El ritmo me ensancha la vida, y se expande 

como esas auroras del cielo sin fin... 

Y duerme mi alma al arrullo del Arte, 
soñando en Julieta, María, Efraín... 


pe vivo soñando. .. ¡Soñar es tan bello 
si lejos del mundo la mente divaga 
ando en el aire, en la selva, en el huerto, 
sá himno sublime que plácido vaga! 


Yo duermo la vida. ¡Dormir es gozarla ! 
- Sentirse más cerca del Nada, es mejor; 
caí de las fiestas no llegan las danzas; 
ni ¡ llega del mundo su eterno dolor, 
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IASEnUA a va 
A un retrato . 
Quiero soñar . . 
En un álbum . 


Aquel retrato . 
No tomen titalo tacon 
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